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todo, del sistema urogenital. Por el estudio de estas
últimas es posible la determinación del sexo fetal
antes del nacimiento. Efectivamente, con este proce

dimiento, Rosa y Fanard lograron predecir con toda
exactitud el sexo del feto en el total de sus observa
ciones (25 casos). Los autores obtenían líquido am-
niótico por punción transabdominal y procedían al
teñido del producto de su centrifugación, mediante
el Papanicolau. Lograron identificar dos grandes ti
pos celulares: células basófilas, poligonales, de pe
queño núcleo, correspondientes al introito y pequeños
labios de la recién nacida, y, por otra parte, células
eosinófilas, nucleadas o anucleadas, de color ocre a
veces, correspondientes al glande del feto varón.
Ambos tipos celulares permitieron a Rosa y Fanahd
el DPS. Naturalmente que, como hemos dicho, este
método implica la punción ovular, y, además, tiene
el inconveniente de que el resultado depende en últi
mo extremo del hecho inseguro o fortuito de que
puedan o no sorprenderse las células más arriba
descritas y del hábito o capacidad interpretativa del
observador. Le juzgamos como una técnica racional,
pero no práctica, y peligrosa en cuanto a la obten
ción del líquido amniótico. Bakr y Moobe obtienen
también un 100 por 100 de éxitos en el DPS, proce
diendo a la tinción cromosómica de las células feta
les existentes en el líquido amniótico (sin reparar
en que procedan o no del aparato genital). Este mé
todo es una simple variante del «test» de la biopsia
cutánea para el estudio del sexo cromosómico, meno.s
subjetivo y más seguro que el de Rosa y Fagard,
aunque tampoco salve el escollo de la punción ovular.
Recientemente Shettles, en 40 casos, ha confirmado
estos buenos resultados del «test» del sexo cromosó
mico, realizando las tinciones mediante una modifi
cación de la técnica de Feulgen y obteniendo el
líquido amniótico por punción de la bolsa durante el
parto, o bien en el curso de cesáreas.

III. CONCLUSIÓN,

Hemos vistó cómo el DPS, a pesar de los esfuer
zos de un ejército de investigadores, constituye hoy
día un problema pendiente de solución práctica. Los
métodos que son de fácil ejecución no ofrecen, a
cambio, seguridades diagnósticas, y, por el contra
rio, el método que menos riesgo de error encierra
(el estudio cromosómico de las células fetales del
líquido amniótico) es de realización peligrosa e im
posible de generalizar hoy por hoy.
No quisiéramos dar fin a estas líneas sin plantear

un problema, grave a nuestro juicio, derivado del
que hoy día ha fijado nuestra atención. Y es que la
divulgación de un método de DPS fácil y sin riesgo,
al alcance práctico de todo el mundo, además de no
resolver más que una mera curiosidad, supone, en
manos de una sociedad sin fuertes bases morales,
un aterrador peligro. El utópico malthusianismo, el
neo-malthusianismo y el «birth-control», la esterili
zación forzada de seres de determinada raza, su eli
minación en grandes masas, la inseminación artificial
heteróloga, el aborto criminal o más o menos «tera
péutico», etc., etc., son pésimos antecedentes en el

haber de una humanidad como la actual. Ahora po
dríamos encontrarnos ante un nuevo panorama delic
tivo: el control del sexo fetal, hijos o hijas a volu»-
tad, por la eliminación del feto cuyo sexo no Inte-
rese a los padres. El hombre actual, al que Orttos
ha bautizado como «bárbaro moderno», no ofre«
suficientes ^rantías morales, y no debemos poner m
alcance fácil de sus manos más elementos para •
propia autodestrucción. Como dice FeknAíídee Rn%
sin duda las leyes de la biología .son previsoras f
con este misterio biológico se trata de evitar el dee-
equilibrio del mundo que se proílucirfa si el sex»
pudiera ser inducido a voluntad de los hombres;
sería también una protección al ser indefenso, qua
si revelara su secreta naturaleza, quizá co^
denado a muerte, sin escrúpulos, malográndose a»
la obra maravillosa de la Creación.
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Precursores de la Medicina Legal en Guatemala
El hermafroditismo a la luz de un informe médico-legal del doctor Esparragoza.
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Profesor adjunto.

En la revisión de las noticias que acerca de losproblemas médicos de Guatemala venimos efec
tuando, destacamos como fuente informativa,

además de los numerosos legajos consultados en el
Archivo de Indias de Sevilla, las aparecidas en la
Gazeta de Guatemala.

La Gazeta de Guatemala fué el primer periódico
oficial <ie este reino; su publicación fué autorizada a
instancias del presidente y capitán general el 28 de
septiembre de 1794 por el rey Carlos IV. En prin
cipio, su aparición había de ser mensual, y a tal
efecto, antes de la llegada de la Real Orden, el ca
pitán general del reino, don José Domas y Valle,
había permitido al impresor don Ignacio Beteta la
formación de una gaceta mensual, «con el fin de
animar la agricultura, la industria y el comercio,
con la publicación de los experimentos y ensayos
nuevos que se hiciesen, ofreciendo que no compren
dería noticias ajenas de los sanos objetos de su per
misión». Para que se cumpliera esta disposición
estaba encargado de corregirla el señor don Maria
no de Ezeta, secretario de aquel Gobierno, «sujeto
adornado del zelo y conocimientos necesarios».

Los primeros pasos de la Gazeta fueron, efectiva
mente, los previstos. Junto a las noticias del país,
referentes a la agricultura, el comercio, la incJustria
(fundamentalmente la del añil, base de la riqueza
del país)» la navegación, etc., aparecían oti'as de la
península, de la Europa y de los Estados Unidos.
No faltaba casi nunca un pequeño capítulo dedicado
a la viruela y a la vacunación antivariólica.
Su formato era de tamaño cuarto, con doble o

triple folio, y se iba coleccionando por tomos para
los que se confeccionaban cubiertas, también impre
sas, en las que aparecía un índice con los nombres
de todos los suscriptores de aquel tomo. Posterior
mente, la publicación se hizo semanal, apareciendo
ios números todos los lunes.
Como suele ocurrir en las primicias de toda publi

cación informativa, bien pronto surgen controver
sias a causa del carácter más o menos tendencioso
de noticias reseñadas.

El primer conflicto entre la Gazeta y el Gobierno
ocurre en 1798, fecha en que el presidente decreta
su primera suspensión, basándose en asuntos sa
tíricos publicados y en la falta de papel que aque-

f JOSE AZNAR LOPEZ
Profesor ayudante.

jaba al reino por no poder venir aquél de la madre
patria, empeñada en la guerra con Inglaterra. Se
ofrece Beteta a continuar su impresión con papel
importado por él personalmente, y se le permite la
continuación de la Gazeta. Poco tarda en ser nue

vamente suspendida. La Gazeta del 11 de marzo de
1799 desliza entre sus páginas una crítica de Napo
león y la expedición de Egipto, satirizando tanto al
general como a los científicos qqe le acompañaron.
Comprendamos que España está por aquellas fechas
en feliz maridaje con Francia y somos unos devo
tos de la genialidad de Bonaparte. Copiamos el pá
rrafo en que se ridiculiza al gran corso:
«¿Querrán estas gentes (decía yo, envuelto y con

fuso con las noticias de Europa) que no nos espan
temos y escandalicemos de ver a Buonaparte predi
cando el Alcorán y ensalzando al zancarrón de Ma-
homa en el Egipto? ¿O que no lo maldigamos desde
el instante en que se confirme que él y todo su ejér
cito, incluso los doscientos sabios, se han circunci
dado como buenos musulmanes? Que tales serán los
dichosos sabios y que tal su carrera! Considéren
lo Vms...»

Junto a la remisión de este número de la Gazeta
al Gobierno central de Madrid, se acompaña la co
rrespondiente carta del presidente notificando la sus
pensión del periódico y solicitando la confirmación
de la orden, que fué otorgada como es lógico. No
faltan tampoco las quejas del obispado de Guate
mala por la ligereza del semanario en tratar de te
mas religiosos, así como por la publicación_ de ver
sos (firmados por el redactor Simón Bergaño yille-
gas con el seudónimo de Sagelliu), que, a juicio de
la Iglesia, tienen carácter de lascivos y desvergon
zados. Repi'oducimos una de estas estrofas;

«¿Qué piensas tú que haremos?
Divertirnos, holgamos;
que en esta vida triste
no encuentro yo, no encuentro
placeres más amables
que los de Baco y Venus.»

En la lectura de páginas entonces escandalosas
aparecidas en aquella Gazeta, encontramos materia
les que podríamos catalogar entre las primicias de
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la Medicina Legal en Guatemala. Uno de ellos es
el interesantísimo y documentado estudio que el doc
tor don Narciso Esparragoza y Gallardo realiza
acerca del hermafroditismo en relación al sumario

se^ido contra Juana la Larga, que suscitó una am
plia controversia entre el presidente de Guatemala
—ya por entonces González Mollinedo y Saravia—,
el arzobispo, el director del periódico y el juez pro
tector de imprentas, don Jacobo de Villa Urrutia.

Quien más rotundamente se pronuncia contra la
Gazeta por la publicación de este informe es el
obispo de Guatemala, que envía a Madrid los do£
números en que apareció (los de los lunes 4 y 11 de
julio de 1803), con una apostilla al pie de la pri
mera Gazeta, que dice: «Este papel será útil al
objeto con que se formó, pero puesto en manos de la
juventud,_ como lo está en esta Gazeta, suministra
nociones impuras y provoca a la lascivia.»
Conozcamos sucintamente los antecedentes que

motivaron^ la aparición de este informe. Por el año
1803 se siguen en la Audiencia de Guatemala una
causa contra una tal Juana la Larga—según noti
cias independientes de las obtenidas por nosotros,
extractadas del libro del Profesor Martínez DurAn,
de la Universidad de Guatemala—, seudónimo de
Juana Aguilar, que estaba dedicada al negocio de
achimera (buhonera) en Cojutepeque (Guatemala)
allá por el año 1792. En aquella localidad fué_ acu
sada por Feliciana María Mejía de «haberla violen
tado gozando el acto como si hubiese sido cumplido
por varón».^ Ante esta acusación, la Justicia solicita
sea reconocida por la partera Micaela Rivas, quien
imoma que «Juana tiene un miembro pequeño, de
hombre, de un tamaño de dos dedos e igualmente las
vías correspondientes al sexo femenino». A raíz de
entonces se le apoda la Larga,
Trasladada más tarde Juana a la ciudad de Gua

temala, es denunciada anónimamente de ser hombre
disfrazado de mujer y de haber mantenido relacio
nes ilícitas con personas de uno y otro sexo, por lo
que se le sigue sumario en la Real Sala del Cri-
men (Las ciencias médicas de Guatemala. Origen y
evolución. Profesor Martínez Durán.)
De nuevo se recurre a peritajes médicos, siendo

requenda la intervención del protomedicato como
organismo más competente.

El protomédico interino, doctor don JOsÉ Antonio
DE Cordova encarga de esta comisión al cirujano
doctor don Narciso Esparragoza y Gallardo y al
doctor don JOSÉ María guerra. e1 informe de Es
parragoza, verdadero modelo de documento de Me
dicina Legal, aclara por completo el desgraciado
caso, salvando a un pobre ser de la rigurosa jus
ticia de la época. Con ser, como decimos, este infor
me una obra maestra en su género, no se debió
publicar por la Gaceta, dado el carácter popular de
ésta (1), sino haber quedado para enseñanza de los
doctos en la materia. Ahora lo encontramos de acen
tuado interés, y por eso lo reproducimos íntegramen
te a continuación:

«Hermafroditas. Informe del cirujano honorario
de cámara doctor don Narciso Esparragoza hecho
a la Real Audiencia en 3 de febrero de este año por
orden del protomedicato sobre una supuesta herma-
frodita (Archivo de Indias. Sevilla. Legajo Audien
cia de Guatemala, número 649).

Desde que la Mitología colocó entre sus fábulas al
bello Hermafrodita, que unido con la ninfa Salma-

(1) Este informe ha sido tomado por nosotros de las Gocetoa
que reseñamos. Sabemos que el profesor Martínez Duran lo
transcribe íntegramente en su libro: pero como suponemos que
éste no estará al alcance de todos los lectores médicos como lo
está en esta Revista, por eso lo copiamos también nosotros en
tero.

sis, se convirtieron en una idéntica persona con dog
sexos, parece que tuvo origen la existencia real y
física de aquel monstruo de la Naturaleza, que no
sólo se hizo lugar entre las gentes vulgares, qug
fácilmente dispensan su credulidad a todo lo qug
se les presenta con aire de misterioso y fuera de la
esfera de la Naturaleza, sino que también ocupó el
cerebro de algunos ñlósofos anatómicos y médicos
que ennoblecieron aquel fíngido fantasma sostenien
do con el realce de la demostración lo que creyeron
deslumhrados por la opinión prevaleciente; y aquel
poderoso influjo arrastró tras sí casi a todos los rfló.
sofos de los siglos pasados. De esta suerte han re
presentado los andrógenos un papel muy distinguido
entre los seres del Universo, y constituyendo un dog
ma físico inconcuso, han dado ocasión no sólo a que
la ciencia sagrada los tome por objeto de algunas
disputas, sino que también se han grangeado lugar
en los códigos ce los más sabios legisladores. Pero se
opone la experiencia, reclaman las leyes invariables
de la Naturaleza y con armas tan invencibles com
baten contra aquel monstruo entre una multitud de
físicos y anatómicos, dos sabios del siglo que aca
ba de expirar, el conde Buffon y el abate Hervás,
que sus profundos conocimientos, su respetable au
toridad, erigida sobre el trono incontrastable de la
observación y del más concluyente raciocinio, me
obligan a seguir sus huellas, no teniendo hecho po
sitivo que desmienta su aserción. Pero, a pesar de
que aquel ente quimérico ha recibido un golpe tan
mortal, que a su existencia sólo se ha concedido lu
gar en el campo inmenso de la posibilidad, prevale
ce aún la preocuuación vulgar, tan propensa a creer
como difícil en desimpresionarse.
Desde luego que el caso presente de Juana la Lar

ga. objeto de mis investigaciones y de este informe,
se hubiese citado en lo sucesivo por un hecho cier
to. comprobante irrefragable del hermafroditismo

en las edades futuras, si por el exceso criminoso que
se la imputa no se hubiese sujetado al juicio del
tribunal de V. A., que acordó el medio más pruden
te y único para desenmascarar aquel fenómeno, cuya
existencia se halla comprobada, sostenida y apoyada
en los autos con varias declaraciones y repetidos
conocimientos. jPero cuánto es capaz de equivocar
se un entendimiento alucinado! Y ¡cuántas extra
vagancias puede suponer o ñngir la ignorancia!
Juana la Larga no sólo no reúne los dos sexos, sino
que faltándole los órganos propios de varón, tam
bién la ha negado la Naturaleza los necesarios para
constituir la mujer. ¡Raro fenómeno!

Al demostrar esta verdad a V. A., hija de la más
escrupulosa^ y ñel observación, se me hace indispen
sable describir abreviadamente los órganos exterio
res sexuales, como se reconocen en las mujeres con
la simple vista en su estado natural para que des
cendiendo al análisis do los de la Juana, se advierta
por un resultado exacto de confrontación la dife
rencia de unos a otros y la deformidad original de
los últimps, así por lo que respecto al exceso com"
al defecto.

Aquella región que en la parte inferior del vientre
se deja ver poblada de pelo entre las dos ingles es
llamada vulgarmente pubis o empeine; inmediata
mente debajo se advierten dos eminencias oblongas,
una al lado de la otra, que descienden hasta cerca
del ano, más abultadas en su parte superior que en
la inferior, separadas de alto a bajo por una gran
ñsura, y estas partes se han bautizado por los ana
tómicos con el nombre de alas o labios, los cuales
separados se reconoce entre ellos en su parte supe
rior un pequeño cuerpo algo prominente muy P.®-
recido al miembro viril, llamado clytoris, cuyas oír-

Ji

cunstancias se me hace indispensable describirlas
más particularmente, porque es el órgano que re
presentó en esta escena un papel muy distinguido
y admirable. Su parte superior y lateral está cu
bierta con una especie de prepucio, resultante del
repliegue de una porción interior de los labios;
este repliegue, bajando hacia la parte inferior y
haciéndose más ancho cerca del conducto de la va
gina, forma las ninfas. No sólo la configuración ex
terior del clytoris es muy parecida al miembro vi
ril, sino también su estructura interna; de modo
que, según el uniforme consentimiento de los más cé
lebres anatómicos, sólo le falta la uretra o con
ducto por donde sale la orina para que no se veri
fique diferencia alguna entre estos órganos en los
dos sexos. Así lo ha demostrado con láminas muy
exactas Rugiero de Graaf, quien, después de mul
titud de disecaciones, compuso su excelente obra so
bre esta materia. El clytoris tiene también sus
músculos interiores y sus ligamentos como el miem
bro viril, y esta circunstancia le hace capaz de
erección como éste. La magnitud del clytoris varía
de tal suerte, que no excediendo regularmente de
media pulgada, se ha observado con demasiada fre
cuencia de un tamaño extraordinario, como lo tes
tifican varios cirujanos y anatómicos, de modo que
es tan familiar aquel exceso entre los egipcios y otras
naciones orientales, que es necesario sufran sus
mujeres la combustión o amputación a fin de que
queden aptas para el matrimonio; siendo esta par
te de la Cirugía muy frecuente en aquellas nacio
nes, así por necesidad como por decoro, según el
testimonio de Belonio.

Al órgano que acabo de describir han concedido
los fisiologistas la propiedad de excitar la concupis
cencia, porque ninguna parte recibe en el coito ma
yor delectación, y así es que le han nombrado por
antonomasia amorls dulcendo, oesíriim veneris, libí
dines sedes. Semejante prerrogativa, con la de ento
narse y el exceso de magnitud, ha contribuido mu
cho al reprehensible abuso que han cometido algu
nas mujeres con saciar caprichosamente su lascivia,
defraudando lo que a los varones tiene concedido la
Naturaleza, como lo admiró y criticó el poetó Mar
cial elegantemente.

Del indicado exceso de magnitud ha resultado el
error del hermafroditismo, según se explica el conde
Buffon, pues los anatómicos poco exactos y menos
cautos en las disecaciones, creyeron ser reunión de
dos sexos, lo que no era otra cosa que los órganos
de una mujer con el clytoris demasiado crecido. Así
lo han confirmado las observaciones de Mr. Ferrein
y Rugiero de Graaf.

Debajo del clytoris, y en el intervalo de las nin
fas, se encuentra una perforación, que es el con
ducto de la orina, y debajo de éste se halla otro bas
tante más amplio, que es el orificio de la vagina,
por donde se insinúa el miembro viril para la ge
neración. Debo prescindir de otras circunstancias
exteriores de los órganos femeninos, que aunque tie
nen sus usos particulares destinados por la Natu
raleza, no hace por ahora al intento su noticia,

Paso ya a exponer lo que he observado en las
partes sexuales exteriores de Juana la Larga, y, por
consiguiente, a demostrar la causa del error y de
la ilusión que han padecido todos aquellos a quie
nes se confió el reconocimiento antes que la cau-
sa se dirigiese al tribunal del protomedicato.»

Este informe concluye en la Gaceta siguiente, del
lunes 11 de julio de 1803:

primera vista se observan en la Juana los
grandes labios, lo mismo que en cualquiera mujer,
con la diferencia que el clytoris sale entre ellos poco

más de media pulgada, lo que no es muy extrañ -
pues en algunas mujeres se advierte igual pron
nencia. Separados los dos labios, y reconocido ^ c^'
toris desde su raíz, ya su longitud se advierte conm
de pulgada y media, su grueso como el del deH^
auricular o pequeño de una mano de hombre- si>
configuración exterior perfectamente parecida a la
del miembro viril, con su cabeza, glande y prenu
ció; pero le falta el conducto de la orina, con el
que está perforado longitudinalmenie el miembro
del hombre. La consistencia de aquel clytoris es tan
floja, que por su propio peso está caído sobre las
demás partes, sin que en los diferentes reconoci
mientos y manoseos le haya notado la más lio-era
erección. Debajo de este órgano se advierten*' las
ninfas, aunque muy desvanecidas. También se ve
el conducto de la orina, aunque más estrecho que
lo regular, y este canal no sólo ha servido para la
expulsión de la orina, sino, como asegura la misma
Juana, se han vertido por él las menstruaciones de
una sangre aguada. Pero enteramente se halla ce
rrado. o, por mejor decir, no aparece ni el más lil
gero vestigio del orificio de la vagina, órgano de los
externos el más esencial en las mujeres, pues sin él
es imposible la generación, y adelantando el escru
tinio por asegurarme si sólo el pellejo servía de cu
bierta a la vagina, para en este caso poder practicar
la operación conveniente y franquear la entrada a
aquel seno; me pareció muy juiciosa la reflexión
que el doctor don JOSÉ María Guerra ha estampado
en su informe precedente, consecuente al dictamen
de Mr. Levret, que asegura que las mujeres que se
hallan con el conducto exterior de la vagina tapado
carecen en todo o en parte de este órgano, siendo
puntualmente lo que yo he obsei-vado en la Juana,
porque las partes que se hallan detrás de la piel, en
aquella región donde debe estar la vagina, están ad-
herentes y firmes, sin resquicio alguno de perfora
ción; por consiguiente, está contraindicada toda
operación o abertura exterior sin que permita nin
gún otro recurso del arte la viciosa conformación de
aquellos órganos.

Pero lo que he observado de raro y singular en la
expresada Juana son dos cuerpos glandulosos, de
figura oval, del tamaño como de un grano de cacao,
colocados entre los grandes labios en su parte su
perior y casi enfrente del clytoris, los cuales están
dotados de exquisita sensibilidad y pendientes de
unos cordones que salen por los anillos o aberturas
que se hallan en las ingles, y dan paso a los vasos
espermáticos en los hombres y a los ligamentos re
dondos en las mujeres; últimamente presentan aque
llas dos cuerpos glandulosos la más exacta analo
gía, por no decir identidad, con los testículos de los
hombres, y sus vasos espermáticos de donde se ha
llan pendientes, sin otra diferencia, al parecer,, sino
que descendiendo los testículos mucho más abajo, y
alargándose el pellejo que los cubre, se forman lo
que vulgax-mente llaman escroto o bolsas.

Esta observación presenta un fenómeno tan raro,
que sólo el cuchillo anatómico sería capaz de poner
al descubierto si eran verdaderos testículos varoni
les, o si acaso eran ciertos órganos que se nombran
ovarios en las mujeres, que con el trastorno y con
fusión que padecieron en su origen, debiendo quedar
dentro del vientre, la Naturaleza los colocó en lu
gar diferente e inferior, sacándolos por los ani
llos o aberturas por donde salen los testículos en el
hombre en los últimos meses antes de su nacimien
to. No es extravagante este modo de razonar, antes
bien muy conforme a los descubrimientos anatómi
cos, y a la uniformidad que se ha observado entre
las partes de la generación de uno y otro sexo, uni-
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la Medicina Legal en Guatemala. Uno de ellos es
el interesantísimo y documentado estudio que el doc
tor don Narciso Esparragoza y gallardo realiza
acerca del hermafroditismo en relación al sumario
seguido contra Juana la Larga, que suscitó una am
plia controversia entre el presidente de Guatemala
—ya por entonces González Mollinedo y Saravia—,
el arzobispo, el director del periódico y el juez pro
tector de imprentas, don Jacobo de Villa Urrutia.

Quien más rotundamente se pronuncia contra la
Gazeta por la publicación de este informe es el
obispo de Guatemala, que envía a Madrid los dos
números en que apareció (los de los lunes 4 y 11 de
julio de 1803), con una apostilla al pie de la pri
mera Gazeta, que dice: «Este papel será útil al
objeto con que se formó, pero puesto en manos de la
juvOTtud, como lo está en esta Gazeta, suministra
nociones impuras y provoca a la lascivia.»
Conozcamos sucintamente los antecedentes que

motivaron la aparición de este informe. Por el año
1803 se siguen en la Audiencia de Guatemala una
causa contra una tal Juana la Larga—según noti
cias independientes de las obtenidas por nosotros,
extractadas del libro del Profesor Martínez DürAn,
de la Universidad de Guatemala—, seudónimo de
•Juana Aguilar, que estaba dedicada al negocio de
achimera (buhonera) en Cojutepeque (Guatemala)
allá por el año 1792. En aquella localidad fué acu
sada por Feliciana María Mejía de «haberla violen
tado gozando el acto como si hubiese sido cumplido
por varón». Ante esta acusación, la Justicia solicita
sea reconocida por la partera Micaela Rivas, quien
informa que «Juana tiene un miembro pequeño, de
hombre, de un tamaño de dos dedos e igualmente las
vías correspondientes al sexo femenino». A raíz de
entonces se le apoda la Larga.
Trasladada más tarde Juana a la ciudad de Gua

temala, es denunciada anónimamente de ser hombre
disfrazado de mujer y de haber mantenido relacio
nes ilícitas con personas de uno y otro sexo, por lo
que se le sigue sumario en la Real Sala del Cri-
men (Las ciencias médicas de Guatemala, Origen y
evolución. Profesor Martínez DurAn.)
De nuevo se recurre a peritajes médicos, siendo

requerida la intervención del protomedicato como
organismo más competente.

El protomédico interino, doctor don JOsÉ Antonio
DE CÓRDOVa encarga de esta comisión al cirujano
doctor don Narciso Esparragoza y Gallardo y al
doctor don José María guerra. El informe de Es
parragoza, verdadero modelo de documento de Me
dicina Legal, aclara por completo el desgraciado
caso, salvando a un pobre ser de la rigurosa jus
ticia de la época. Con ser, como decimos, este infor
me una obra maestra en su género, no se debió
publicar por la Gaceta, dado el carácter popular de
ésta (1), sino haber quedado para enseñanza de los
doctos en la materia. Ahora lo encontramos de acen
tuado interés, y por eso lo reproducimos íntegramen
te a continuación:

«Hermafroditas. Informe del cirujano honorario
de cámara doctor don Narciso Esparragoza hecho
a la Real Audiencia en 3 de febrero de este año por
orden del protomedicato sobre una supuesta herma-
frodita (Archivo de Indias. Sevilla. Legajo Audien
cia de Guatemala, número 649).
Desde que la Mitología colocó entre sus fábulas al

bello Hermafrodita, que unido con la ninfa Salma-

(1) Este informe ha sido tomado por nosotros de las Gacetas
que resinamos. Sabemos que el profesor MAtrlNEz Duran lo
transcribe íntegramente en su libro: pero como suponemos que
éste no estará al alcance de todos los lectores médicos como lo
está en esta Revista, por eso lo copiamos también nosotros en
tero.

sis, se convirtieron en una idéntica persona con dos
sexos, parece que tuvo origen la existencia real y
física de aquel monstruo de la Naturaleza, que no
sólo se hizo lugar entre las gentes vulgares,
fácilmente dispensan su credulidad a todo lo qyg
se les presenta con aire de misterioso y fuera de la
esfera de la Naturaleza, sino que también ocupó el
cerebro de algunos filósofos anatómicos y médicos
que ennoblecieron aquel fingido fantasma sostenien-
do con el realce de la demostración lo que creyeron
deslumhrados por la opinión prevaleciente; y aquel
poderoso influjo arrastró tras sí casi a todos los filó,
sofos de los siglos pasados. De esta suerte han re
presentado los andrógenos un papel muy distinguido
entre los seres del Universo, y constituyendo un dog
ma físico inconcuso, han dado ocasión no sólo a que
la ciencia sagrada los tome por objeto de algunas
disputas, sino que también se han grangeado lugar
en los códigos ce los más sabios legisladores. Pero ge
opone la experiencia, reclaman las leyes invariables
de la Naturaleza y con armas tan invencibles com
baten contra aquel monstruo entre una multitud de
físicos y anatómicos, dos sabios del siglo que aca
ba de expirar, el conde Buffon y el abate Hervás,
que sus profundos conocimientos, su respetable au
toridad, erigida sobre el trono incontrastable^ de la
observación y del más concluyente raciocinio, me
obligan a seguir sus huellas, no teniendo hecho po
sitivo que desmienta su aserción. Pero, a pesar de
que aquel ente quimérico ha recibido un golpe tan
mortal, que a su existencia sólo se ha concedido lu
gar en el campo inmenso de la posibilidad, prevale
ce aún la preocunación vulgar, tan propensa a creer
como difícil en desimpresionarse.

Desde luego que el caso presente de Juana la Lar
ga. objeto de mis investigaciones y de este informe,
se hubiese citado en lo sucesivo por un hecho_ cier
to. comprobante irrefragable del hermafroditismo

en las edades futuras, si por el exceso criminoso que
se la imputa no se hubiese sujetado al juicio del
tribunal de V. A., que acordó el medio más pruden
te y único para desenmascarar aquel fenómeno, cuya
existencia se halla comprobada, sostenida y apoyada
en los autos con varias declaraciones y repetidos
conocimientos. ¡Pero cuánto e.s capaz de equivocar
se un entendimiento alucinado! Y ¡cuántas extra
vagancias puede suponer o fingir la ignorancia!
Juana la Larga no sólo no reúne los dos sexos, sino
que faltándole los órganos propios de varón, tam
bién la ha negado la Naturaleza los necesarios para
constituir la mujer. ¡Raro fenómeno!

Al demostrar esta verdad a V. A., hija de la más
escrupulosa y fiel observación, se me hace indispen
sable describir abreviadamente los órganos exterio
res sexuales, como se reconocen en las mujeres con
la simple vista en su estado natural para que des
cendiendo al análisis de los de la Juana, se advierta
por un resultado exacto de confrontación la dife
rencia de unos a otros y la deformidad original de
los últimps, así por lo que respecto al exceso com"
al oefectó.

Aquella región que en la parte inferior del vientre
se deja ver poblada de pelo entre las dos ingles es
llamada vulgarmente pubis o empeine; inmediata
mente debajo se advierten dos eminencias oblongas,
una al lado de la otra, que descienden hasta cerca
del ano, más abultadas en su parte superior que en
la inferior, separadas de alto a bajo por una gran
fisura, y estas partes se han bautizado por los ana
tómicos con el nombre de alas o labios, los cuales
separados se reconoce entre ellos en su parte supe
rior ün pequeño cuerpo algo prominente muy p,^-
recido al miembro viril, llamado clytoris, cuyas cir-
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constancias se me hace indispensable describirlas

más particularmente, porque es el órgano que re
presenta en esta escena un papel muy distinguido
y admirable. Su parte superior y lateral está cu
bierto con una especie de prepucio, resultante del
repliegue de una porción interior de los labios;
este repliegue, bajando hacia la parte inferior y
haciéndose más ancho cerca del conducto de la va
gina, forma las ninfas. No sólo la configuración ex
terior del clyloris es muy parecida al miembro vi
ril, sino también su estructura interna; de modo
que, según el uniforme consentimiento de los más cé
lebres anatómicos, sólo le falta la uretra o con
ducto por donde sale la orina para que no se veri
fique diferencia alguna entre estos órganos en los
dos sexos. Asi lo ha demostrado con láminas muy
exactos Rugiero de Graaf, quien, después de mul
titud de disecaciones, compuso su excelente obra so
bre esta materia. El clytoris tiene también sus
músculos interiores y sus ligamentos como el miem
bro viril, y esta circunstancia le hace capaz de
erección como éste. La magnitud del clytoris varía
de tal suerte, que no excediendo regularmente de
media pulgada, se ha observado con demasiada fre
cuencia de un tamaño extraordinario, como lo tes

tifican varios cirujanos y anatómicos, de modo que
es tan familiar aquel exceso entre los egipcios y otras
naciones orientales, que es necesario sufran sus
mujeres la combustión o amputación a fin de que
queden aptos para el matrimonio; siendo esta par
te de la Cirugía muy frecuente en aquellas nacio
nes, así por necesidad como por decoro, según el
testimonio de Belonio.

Al órgano que acabo de describir han concedido
los fisiologistas la propiedad de excitar la concupis
cencia, porque ninguna parte recibe en el coito ma
yor delectación, y así es que le han nombrado por
antonomasia amoris dulcendo, oesirum veneris, bbi-
dines sedes. Semejante prerrogativa, con la de ento
narse y el exceso de magnitud, ha contribuido mu
cho al reprehensible abuso que han cometido algu
nas mujeres con saciar caprichosamente su lascivia,
defraudando lo que a los varones tiene concedido la
Naturaleza, como lo admiró y criticó el poeta Mar
cial elegantemente.

Del indicado exceso de magnitud ha resultado el
error del hermafroditismo, según se explica el conde
Buffon, pues los anatómicos poco exactos y menos
cautos en las disecaciones, creyeron ser reunión de
dos sexos, lo que no era otra cosa que los órganos
de una mujer con el clytoris demasiado crecido. Así
lo han confirmado las observaciones de Mr. Ferrein
y Rugiero de Graaf.

Debajo del clytoris, y en el intervalo de las nin
fas, se encuentra una perforación, que es el con
ducto de la orina, y debajo de éste se halla otro bas
tante más amplio, que es el orificio de la vagina,
por donde se insinúa el miembro viril para la ge
neración. Debo prescindir de otras circunstancias
exteriores de los órganos femeninos, que aunque tie
nen sus usos particulares destinados por la Natu
raleza, no hace por ahora al intento su noticia.
Paso ya a exponer lo que he observado en las

partes sexuales exteriores de Juana la Larga, y, por
consiguiente, a demostrar la causa del error y de
la ilusión que han padecido todos aquellos a quie
nes se confió el reconocimiento antes que la cau
sa se dirigiese al tribunal del protomedicato.»

Este informe concluye en la Gaceta siguiente, del
lunes 11 de julio de 1803:
«A la primera vista se observan en la Juana los

grandes labios, lo mismo que en cualquiera mujer,
con la diferencia que el clytoris sale entre ellos poco

más de media pulgada, lo que no es muy extraño*
pues en algunas mujeres se advierte igual promi*^
nencin. Separados los dos labios, y reconocido el clu
taris desde su raíz, ya su longitud se advierte conm
de pulgada y media, su grueso como el del dedo
auricular o pequeño de una mano de hombre; su
configuración exterior perfectamente parecida a la
del miembro viril, con su cabeza, glande y prepu
cio; pero le falta el conducto de la orina, con el
que está perforado longitudinalmente el miembro
del hombre. La consistencia de aquel clytoris es tan
floja, que por su propio peso está caído sobre las
demás partes, sin que en los diferentes reconoci
mientos y manoseos le haya notado la más lio-era
erección. Debajo de este órgano se advierten" las
ninfas, aunque muy desvanecidas. También se ve
el conducto de la orina, aunque más estrecho que
lo regular, y este canal no sólo ha servido para la
expulsión de la orina, sino, como asegura la misma
Juana, se han vertido por él las menstruaciones de
una sangre aguada. Pero enteramente se halla ce
rrado, o, por mejor decir, no aparece ni el más li
gero vestigio del orificio de la vagina, órgano de los
externos el más esencial en las mujeres, pues sin él
es imposible la generación, y adelantando el escru
tinio por asegurarme si sólo el pellejo servía de cu
bierta a la vagina, para en este caso poder practicar
la operación conveniente y franquear la entrada a
aquel seno; me pareció muy juiciosa la reflexión
que el doctor don JOSÉ María Guerra ha estampado
en su informe precedente, consecuente al dictamen
de Mr. Levret, que asegura que las mujeres que se
hallan con el conducto exterior de la vagina tapado
carecen en todo o en parte de este órgano, siendo
puntualmente lo que yo he observado en la Juana,
porque las partes que se hallan detrás de la piel, en
aquella región donde debe estar la vagina, están ad-
herentes y firmes, sin resquicio alguno de perfora
ción; por consiguiente, está contraindicada toda
operación o abertura exterior sin que permita nin
gún otro recurso del arte la viciosa conformación de
aquellos órganos.

Pero lo que he observado de raro y singular en la
expresada Juana son dos cuerpos glandulosos, de
figura oval, del tamaño como de un grano de cacao,
colocados entre los grandes labios en su parte su
perior y casi enfrente del clytoris, los cuales están
dotados de exquisita sensibilidad y pendientes de
unos cordones que salen por los anillos o aberturas
que se hallan en las ingles, y dan paso a los vasos
espermáticos en los hombres y a los ligamentos re
dondos en las mujeres; últimamente presentan aque-
llo-s dos cuerpos glandulosos la más exacta analo
gía, por no decir identidad, con los testículos de los
hombres, y sus vasos espermáticos de donde se ha
llan pendientes, sin otra diferencia, al parecer,, sino
que descendiendo los testículos mucho más abajo, y
alargándose el pellejo que los cubre, se forman lo
que vulgarmente llaman escroto o bolsas.

Esta observación presenta un fenómeno tan raro,
que sólo el cuchillo anatómico sería capaz de poner
al descubierto si eran verdaderos testículos varoni
les, o si acaso eran ciertos órganos que se nombran
ovarios en las mujeres, que con el trastorno y con
fusión que padecieron en su origen, debiendo quedar
dentro del vientre, la Naturaleza los colocó en lu
gar diferente e inferior, sacándolos por los ani
llos o aberturas por donde salen los testículos en el
hombre en los últimos meses antes de su nacimien

to. No es extravagante este modo de razonar, antes
bien muy conforme a los descubrimientos anatómi
cos, y a la uniformidad que se ha observado entre
las partes de la generación de uno y otro sexo, uni-
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formidad de la cual aseveró el conde Buffon ser

tan singular que pareciendo en lo exterior ser tan
diferentes los órganos sexuales del hombre y de la
mujer, no son substancialmente otra cosa que unos
mismos, más o menos desarrollados. Esta idea, adop
tada por los antiguos, ha sido ilustrada con reflexio
nes ingeniosas de Mr. de Daubeton, fundadas sobre
las más recientes observaciones de que no tuvieron
noticias las épocas antecedentes. Si esto es tan cier
to, no tenemos porqué dudar sea el caso presente
efecto de aquellas travesuras con que la Naturale
za suele aparentar trastornadas sus leyes; de donde
resultan vivientes de sexo tan equívoco, que sean
una metamorfosis a la vista de los observadores,

juzgándose ya hombres, ya mujeres, ya ambas co
sas, sin ser perfectamente uno ni otro; semejan
tes a la neutralidad de ciertas abejas. En este caso
de equivocación o neutralidad sexual, estoy firme
mente convencido se halla comprendida la supuesta
hennafrodita Juana, y éste es puntualmente el jui
cio que hace Valmont de Bomare, pues en su dic
cionario de Historia Natural asegura que los suje
tos que se califican con aquel nombre, lejos de ser
a_ un mismo tiempo hombres y mujeres, no son or
dinariamente ni uno ni otro, y que semejantes indi
viduos no deben su conformación singular, más que
a un juego de la Naturaleza, con el cual la opera
ción ordinaria ha sido interrumpida. Este es, vuelvo
a decir, el caso en que se halla la Juana por el ex
travío y confusión que por causas ocultas padecie
ron sus órganos sexuales en el origen primitivo de
su desarrollo, resultando una persona verdadera
mente infeliz, por haberle negado la Naturaleza los
órganos de la reproducción...

Por cualquier aspecto que se registren los órga
nos de la Juana se encuentran insuficientes para
los destinos, no digo de generación, pero ni aún por
lo relativo al deleite. Ella es incapaz del acto ve
néreo como mujer, según se evidencia de las obser
vaciones expuestas; y lo es también como hombre,
porque ¿qué complacencia se le podrá suponer con
la introducción de su clytoris, siendo tan pequeño,
tan delgado y tan flojo? Y aun concediéndole que
en el acto del coito adquiriese cuanta erección fue
se posible, no pasaría aquel deleite mucho más allá
de ¡o que proporcionaría la obscena confricación que
se suele acostumbrar entre dos mujeres, pues le
falta la polución seminal, que siendo circunstancia
la más eficaz y determinante del deleite, no podía
verificarse supuesto que carece de las vías por don
de se debe verter aquel licor, considérese a la Jua
na como hombre o mírese como mujer. De todo lo
■cual podrá tener V. A. una idea más cabal si esti
mase por conveniente traer a la vista los dibujos
que se han trabajado por uno de los mejores maes
tros de esta capital, copiados de dos maneras,^ y a
presencia del original, los cuales reservo en mi po
der, así porque representan intuitivamente un fenó
meno raro de la Naturaleza, como porque intento
con su publicación el desengaño de un error que tan
to se ha vulgarizado.

Puesta ya al descubierto con la más escrupulosa
exactitud la organización sexual de la Juana, se ad
vierte claramente cuánto debe disminuir el exceso

criminoso de que se le acusa y cuán infundadamente
se ha reputado este exceso por nefando, pues no
siendo la Juana hombre ni mujer, mal puede incu
rrir en un delito que necesariamente exige la exis
tencia de uno de los dos sexos. Por consiguiente,
veo este caso excluido de todo lo que las leyes han
sancionado sobre la materia. Y si consultamos los
efectos a que propende nuestra propia naturaleza,
por la cual somos casi compelidos a su cumplimien

to, ¿qué haría aquella supuesta hermafrodita
gando a la edad en que las pasiones sexuales toca
ran el arma de sus continuos y vehementes comba,
tes? Ella se sentiría excitada y determinada, con
impulsos casi irresistibles, a un acto carnal; segoj.
ría el capricho que le sugería su investidura exte-
rior de mujer, se sometería al acto como tal y
encontrando más que mortificación e incomodidad,
como le sucedió repetidas veces y lo confiese ella
misma de buena fe, despreciaría de aquel modo y
trataría del otro, aunque en lo último se halla ab-
solutamente negativa; pero aunque así fuese, aun-
que hubiera cometido el exceso que se supone en la
acusación, tiene mucha rebaja su criminalidad res-
pecto del pecado nefando, pues no resultandole sa
tisfacción alguna como mujer, antes bien, conocién-
dose imposibilitada, era necesario que continuando
los mismos estímulos, y sintiendo las vibraciones que
le suscitaba el fuego de la concupiscencia, buscase
el arbitrio de apagarle por medio de aquel instru
mento que para el efecto equivocadamente creería
se lo había concedido la Naturaleza, por medio,
digo, de aquel clytoris, en donde sentiría los estí
mulos venéreos, supuesto que es donde la Natura
leza ha depositado la sensualidad, que, desde luego,
se debe considerar más viva si se juzga tenía alte
ración como el miembro viril.

He figurado el delito de la Juana aun por aquel
aspecto más execrable; ¿y habrá quien pueda afir
mar con presencia de lo expuesto que incurrió en el
abominable nefando? No siendo hombre, no siendo

mujer, estaría muy violenta la ley que le fingía ser
de alguno de los dos sexos para graduar la crimi
nalidad y aplicar el castigo, y en tal caso me atre
vería a decir que no se verificaba infracción contra
la ley, sino contra una suposición arbitraría.

Parece que habré saltado violentamente los lími
tes a que me circunscribe la facultad médica con
aventurar aquellas reflexiones en favor de la causa
de la Juana y en vindicación de tan fatal impostu
ra; pero no he hecho otra cosa que deducir como
físico una conclusión legítima, fiel y natural resulta
do de las más exactas observaciones que desvane
cen aquellas circunstancias que han vuelto tan mons
truoso su delito; por consiguiente, quedan, a mi ver,
disipadas a la brillante luz de la experiencia las de
más tinieblas del capricho y de la ignorancia con
que se han conducido, así las que declararon el acto
camal consumado como hombre, como las parteras
y cimjanos que por el reconocimiento creyeron y
afirmaron que era hennafrodita, dando lugar seme
jante error a que aquella infeliz sufriese por lo me
nos algún castigo igual al que los atenienses y ro
manos, por un efecto de su ignorante superstición
y de su falsa filosofía, habían acordado contra los
supuestos hermafroditas, desterrándolos a una isla
desierta porque los creían de mal presagio; pero
nos encontramos en un siglo de más ilustración pa
ra despreciar semejantes patrañas, y la causa de la
Juana ha corrido la buena suerte de ser juzgada
por el sabio y prudente tribunal de V. A., que ha
sabido dictar las más oportunas providencias
aclarar este asunto, que ha preocupado extraordi
nariamente a todo el reino, interesando mucho a 1®
sociedad, tanto por lo físico como por lo moral y
político, romper el velo enigmático de un ente q*^®
por su extravagante disfraz se ha hecho tan escan
daloso y tiene a todos en expectativa de sus resul
tas. Y es cuanto me ha parecido oportuno informar
a V. A. bajo la religión del juramento.
Pueblo de Escuinta. Febrero tres de mil ochocien

tos tres = M. P. S. — iVarciso Esparragoza y
llardo.y

á.

Tr es semanas

RAS la tempestad di
cen que viene la cal
ma, y es muy posible
que a todos ustedes
les haya llegado ya es

ta situación después de los agita
dos días de las Pascuas, aunque
aún tengan a la vista ese madru
gón del dia 6 cuando los niños
con los ojos abiertos nos hacen
creer que creen en los Reyes.
A mi también se me va acercan

do la calma tras todos estos días

familiares, que otra vez, gracias
a Jerez, se han hecho alegría mon
tada sobre sol viejo y eterno en
el futuro. De allá, de aquel rin
cón, me han enviado un mensaje
como FAU de simpatía y de ale
gría, y tengo que agradecerlo pú
blicamente. Como agradece el pe
queño que los señores se acuer
den de él. Y señorío es Jerez.

La Ciencia, con el comienzo del
año, se va animando de un modo
asombroso. Diré, primero, que la
Cruz Roja Española va a celebrar
su primer Congreso Nacional, Con
greso que tratará de temas de gran
interés, y que será presidido por el
Profeso?- Blanco Soler. En Valen
cia, y en mayo, como va a cele-
bra?-se el anterior, es el Congre
so Hispano-Portugués de Gineco
logía. También damos noticia del

importante Congreso que ha cele
brado la Sociedad Francesa de
Urología, en el que tan impor
tantemente han colaboi-ado los

urólogos españoles.
También es amplio el capitulo

de cursillos. En Madrid, la cáte
dra del Profesor Casas y el Ser
vicio del Profesor Duarte han or
ganizado un importante curso de
semiología ca?-diovascular y elec-
trofonocardiografía, y que será
dictado po?- ambos Profesores en
el Gran Hospital; también en la
capital serán los cursillos de ra-
diodiagnóstico y electrocardiogra
fía, que los Doctores Zapatero y
Calderón dictarán en el Hospital
Provincial. Barcelona anuncia el
seminario de Oftalmología de la
cátedra del P?-ofesor Casanovas
y un cursillo de exploración fun
cional pulmonar que dirigirá el

Doctor Comudella y el interesan-
tisittw que el Doctor Pérez Llorca,
con la colaboración de los Docto

res Bartoloszi Sánchez, Carreras
Matas y Sánchez-Arcillas, ha con
vocado durante los meses de fe
brero a junio sobre temas de per
feccionamiento oftalmológico, pro
blemas en los que tan altamente
están especializados los Profeso
res de este cursillo.

Premios y distinciones aparecen
también en nuestra revista, de
biendo destacarse la incorporación
del Doctor Beltrán Capella como
Académico de la Real de Barce

lona; sus trabajos son bien cono
cidos, así como su labor en el
Instituto de Toxicologia, lo que
hace perfectamente comprensible
t-an lógica distiiición. La Asocia
ción de Cirujanos de la Infancia
ha concedido sus p7-e7}iios, sie7ido
otorgados los 77iismos a los Docto
res T7-iviño Méndez, Alda Calleja,
Soria7io MartÍ7i, Pal77ia Rod7-iguez
y PalÍ7is Juli.
La Academia Médico-Quiirúrgica

asturía7ta convoca sus pre77vios del
año 1059, of7-eciendo tres: de Me-
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diVílio, de Ci7-ugia y de Especiali
dades, todos ellos de fema lib7-e.

Nat-U7-al es que destaque la no
ticia de la adjudicaciÓ7i de plazas
en el concurso de .4. P. D. que
apa7-eció en 7U(est/-o primer suple-
77iento, y que indudable/7te7ite ha-
b7-á constituido pa/'a 7/iuchos el 7ne-
jor 7-cgalo de Pascuas. En estff
Ctierpo. tinticia inte7-esa7ite es la
que 710S da el DÍ7-ector general
—fue7-a de la sección Í7ifo7-mati-
va—en el p7-oble7na de Í7iteri7ios.
Espe)-e7nos lo que suceda.
No hay 7toticias de Catedráti

cos, pero .sí noticias de Pro/eso»-ea
adjuntos, ad77iitidos a una plaza
de Santiago, asignaciÓ7i de tres
nuevas plazas a Valladolid y re
lación de oporítores a las de mé
dicos de Vale7icia.

Sanidad del Aire antincia el
co7icttrso-oposición para proveer
reíate plazas de Alfé7-eces alnm-
nos de Sa7iidad del Aire. O'j-a pla
za, ésta a co7ieu)-so, es la de Í7i-
ferno de Anestesiología de Valde-
cilla.

T7'es 7ioticias de Sa7iidad Colo-
7iial: el 7iombra}7iie7ito del Doctor
Ruiz del Rincón pa7-a Guinea, una
vaca7ite de Capitán i7iédico en Si-
di-If7ii y el no77ib7-amiento de
odontólogo de Gui7iea del Doctor
C 0771 pello.

E71 el Cuerpo Médico Escolar ha
habido una i-esolución de coricur-

so y otro tanto, según es habitual,
ha sucedido e?i forenses y en el
Registro Civil.
De las Beneficencias Provincia

les te7iemos una plaza de pueri-
eidto7' en Ciudad Real, t7'es de Au-
xiliares anestesistas en la BeJie-

fieencia de Madiñd y la relación
de admitidos a dive7'sas plazas de
especialidades médicas de la Be-
nefice7icia, también de Mad7ñd.
Siguen las relaciones de plazas

de Cue7-pos sanitarios locales y de
médicos de eje7'CÍcio libre en lo
calidades de menos de 6.000 ha-

bitayites; esta vez ha tocado a Ciu
dad Real, Cádiz y Logroño.
Cambio de plantilla en puericul

tores, ampliación de la Junta Téc
nica Asesora de Hemote7-apia, ew-
cedencias en forenses y en el




